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          XV CONGRESO NACIONAL DE DERECHO SANITARIO




             Mesa redonda

 “La sanidad ante el futuro de los Colegios Profesionales”.



D. Rufino Rivero Hernández (Secretario General del Consejo General de Colegios Oficiales de Veterinarios de España) 




R E S U M EN

La singularidad de las profesiones sanitarias esta reconocida por la administración y se encuentran  reguladas por una normativa específica, la Ley 44/2003 de 21 de Noviembre, de Ordenación de las Profesiones Sanitarias.

La libertad de colegiación de los funcionarios sanitarios, pretendida por algunas administraciones autonómicas, les resta independencia en sus intervenciones, aunque parezca un contrasentido y consecuentemente importancia, devaluando, en cierta medida, el acto profesional que realiza el sanitario, convirtiéndolo en una mera intervención administrativa.
El informe elaborado por la Comisión Nacional de la Competencia, que aprovechando la transposición  de la Directiva Europea de Servicios, trata de crear el marco legal necesario para abordar la liberalización de la colegiación con carácter general, implicaría no solo el debilitamiento de las entidades colegiales, también la perdida de los valores que encarnan y supone un desconocimiento, cuando no un desprecio, al espíritu de servició que desde hace mas de cien años desempeñan nuestras instituciones.
La pertenencia a la Unión Europea, implica la necesidad de dar un mayor protagonismo a las entidades que los Consejos tenemos constituidas a nivel europeo.

La evolución de la sanidad, considerándola en un sentido global, preventiva y asistencial, va a ejercer una incuestionable influencia en los colegios. La concepción dinámica de la sanidad conllevará su multidisciplinaridad.

La influencia de los colegios en la sanidad, vendrá condicionada por su capacidad para dar respuesta a los nuevos retos que la sociedad nos plantea: más agilidad, más transparencia, menos corporativismo, más compromiso, mayor proximidad etc.



  TEXTO DE LA INTERVENCION  
Los Colegios Profesionales Sanitarios nacen hace aproximadamente  cien años, y son la continuación de unas asociaciones que ya existían previamente.

 A las profesiones clásicas, se les han unido todo un elenco de otras nuevas, en la medida que los avances científicos, técnicos y sociales, han posibilitado que la comunidad ampliara la demanda de servicios y los responsables de la prestación de los mismos, han ido adquiriendo las características propias de los profesionales, entre ellas: la formación superior, capacidad de organización y desarrollo de un código deontológico.

 Poco a poco las nuevas profesiones van conformando Colegios y esto no sucede así obviamente por casualidad, sino porque los  profesionales ven una serie de ventajas en estos modelos de organización, que a lo largo del tiempo han ido coexistiendo con diversos tipos de sociedad.

Quisiera fijar la intervención en los minutos de que dispongo, en algunos aspectos, que a mi entender tienen cierta relevancia respecto al tema que nos ocupa:

Primero, las profesiones sanitarias, que se encuentran representadas en esta mesa, somos algo distinto, o al menos así nos considera la administración y por esta razón, tenemos una normativa específica, la Ley 44/2003 de 21 de Noviembre, de Ordenación de las Profesiones Sanitarias. La regulación más antigua se remonta al Reglamento para las Subdelegaciones de Sanidad Interior del Reino, de 24 de Julio de 1.848, al incluir dentro del “”ramo” de la sanidad a medicina, farmacia y veterinaria.

 La citada Ley de Ordenación de las Profesiones Sanitarias regula aspectos esenciales y concretos, empezando por enunciar las profesiones sujetas a la misma y los ámbitos funcionales,  e incluso establece la formación continuada como una obligación, para asegurar que todos los profesionales sanitarios que prestan sus servicios, tanto en el ámbito público como en el privado, disponen de una formación teórico-práctica suficiente, como para salvaguardar el derecho a la protección  de la salud que tienen los ciudadanos

 
Desde mi punto de vista, existe un elemento clave, de plena actualidad, la libertad de colegiación para los funcionarios, que genera continuos roces con las administraciones, básicamente autonómicas, al  detentar las mismas las competencias en este campo, y desarrollarlas a través de normativa propia. Esto que se entiende en líneas generales en medicina y enfermería y no genera problemas, se cuestiona en veterinaria y me temo que también en farmacia. Nuestras diferencias finalizan frecuentemente en los juzgados con resultados diversos, en función de las interpretaciones que jueces y magistrados, dan a los textos legales.

Algunas  administraciones públicas, nos perciben como competidores y en su afán de acaparar todo lo que ellas consideran espacios de poder, van dando pasos en ese sentido.

 Al suprimir la obligatoriedad de colegiación para los funcionarios, les restan a mi modo de ver independencia en sus intervenciones, aunque parezca un contrasentido y consecuentemente importancia, devaluando, en cierta medida, el acto profesional que realiza el sanitario, convirtiéndolo en una mera intervención administrativa.

          Entiendo, que debe existir una doble dependencia del sanitario funcionario, por una parte administrativa, de las administraciones en las cuales prestamos nuestros  servicios y por otra profesional, de los Colegios, que deben ser los garantes de la correcta praxis profesional. Las administraciones confunden trabajar en… con trabajar para…, ya que los destinatarios de nuestras intervenciones no son la administración, sino los ciudadanos, es decir en el caso de los veterinarios los consumidores, como  usuarios del servicio que prestamos.


 Pero la administración no se limita a cuestionar la obligatoriedad de colegiación de los funcionarios, sino que incluso pretende ir más lejos y a la situación actual, habría que añadir un nuevo elemento de inquietud, porque apenas hace un mes, el día 15 de Septiembre de 2.008, se ha publicado un informe, elaborado por la Comisión Nacional de la Competencia, que desde mi punto de vista puede revestir una gran importancia, en el cual aboga por terminar con la obligatoriedad de la colegiación en general para, según sus manifestaciones, no limitar la competencia. Se muestra partidaria de abordar reformas legales, en las cuales se contemple una intervención mayor de la administración en los Colegios Profesionales y todo ello, reitero, con el noble fin de estimular la competencia y evitar el corporativismo. Alude a la transposición de la Directiva Europea de Servicios, para configurar el marco legal y acometer las reformas necesarias. 

 Es posible que el fin sea el aludido, pero también que en realidad lo que se persiga o se deduzca con su implementación, sea simple y llanamente la debilitad de los Colegios, olvidándose que el espíritu de servicio, es un elemento definitorio de los profesionales encuadrados en los Colegios Profesionales, que contribuye al interés general, guía fundamental en la actuación de los mismos.

 Por otra parte, el asociacionismo es una pieza esencial en las democracias modernas, al conferirlas  pluralidad y equilibrio, y los Colegios Profesionales, con más de un millón de colegiados, somos un elemento de indudable influencia en la sociedad, que se vería afectada con su debilidad, al perder un referente. 

Si nos vamos poco a poco limitando a la existencia de unos partidos políticos, que lo controlarían prácticamente “todo”, y más en estos tiempos en  que solo algunos despistados, por calificarlos de alguna forma, creen en la separación de poderes tal como la concibió Montesquieu, la democracia y por ende la sociedad española saldrá perdiendo.

Resaltaría asimismo, la trascendencia de pertenecer a la Unión Europea, a la cual aludimos continuamente. No hace mucho tiempo en el mes de Junio,  Unión Profesional organizaba en la Universidad Menéndez Pelayo de Santander, un encuentro bajo el titulo “La Europa de las Profesiones”, en el que se hicieron reflexiones, aportaciones, interesantes al respecto.  Pero no siempre a esta condición de pertenencia a un nuevo concepto de Europa, le damos, a efectos prácticos, la importancia que tiene, que conlleva un marco más amplio de actuación, constituido por 27 países, con distintos grados de desarrollo, con sus propias peculiaridades, que comporta en algunas campos de nuestro ejercicio profesional, incluso diferentes funciones, lo cual nos esta obligando a realizar ciertos esfuerzos de aproximación, a modificar pautas de actuación, ampliando el ámbito de la toma de decisiones, dando un mayor protagonismo a las entidades  que los Consejos tenemos constituidas a nivel europeo, porque las actuaciones diarias de los profesionales dependerán, dependen ya en gran medida o al menos este es nuestro caso, de la legislación que emana de la Unión Europea y un ejemplo evidente  lo constituye la legislación en el ámbito de la seguridad alimentaria que la Comisión Europea denomina “ hygiene pakage“, paquete de higiene y que constituye la guía de las actuaciones para los veterinarios y también para los farmacéuticos, que prestan sus servicios en el campo de la seguridad alimentaria.

Yo me preguntaría ¿Tienen razón de ser los Colegios Oficiales Sanitarios en el siglo XXI,  en el mundo desarrollado?

 
 ¿La calidad de la Sanidad mejora con la existencia de las Organizaciones Colegiales?  


Para mi obviamente sí, de lo contrario no ocuparía la  Secretaria General en el Consejo  de Colegios Veterinarios de España. Pero para los ciudadanos en general, va a depender de si somos útiles a la sociedad, si es así o al menos lo percibe así la sociedad, ya que estamos en el mundo de las comunicaciones, de la imagen, tendremos proyección de futuro, si no es así nos limitaríamos simplemente a languidecer, no se por cuanto tiempo.


¿Como conseguiremos esto?  En primer lugar cumpliendo con las funciones que nos son propias y sobre todo y dentro de ellas la aplicación de los Códigos de Deontología Profesional y el consiguiente ejercicio de la función disciplinaria.

Hemos de reforzar nuestra independencia, aunque seamos corporaciones de derecho público, con las incomodidades que esto supone y solo manteniendo una cierta equidistancia con las administraciones y enfrentándonos a ellas cuando sea menester, lo conseguiremos. Con demasiada frecuencia damos la impresión, la sociedad percibe a los Colegios, que tenemos un alto porcentaje de colegiados funcionarios, como una prolongación de los poderes públicos y acuden a nosotros por imposición, como una obligación.

Yo entiendo y ya finalizo, respecto al titulo de la mesa redonda, que dicho sea de paso tiene su complejidad, que la evolución de la sanidad, considerándola en un sentido global, preventiva y asistencial, va a ejercer una incuestionable influencia sobre los Colegios Profesionales Sanitarios, condicionando su organización y funciones. Que en la sanidad van a participar cada vez más otras profesiones, tendrá un carácter multidisciplinar creciente y por tanto otros Colegios, pertenecientes a campos diversos: la psicología, la ingeniería, el derecho, La Asociación Española de Derecho Sanitario y este Congreso son un claro ejemplo, porque el concepto de salud ya no se entiende como hace 20 ó 30 años, es un concepto mucho más amplio, más dinámico.  El desarrollo tecnológico es espectacular, ¿Qué sucedería si el Hospital Universitario Puerta de Hierro de Majadahonda, uno de los más grandes de la Comunidad de Madrid, recientemente inaugurado por la Presidenta, Esperanza Aguirre, prescindiera de su equipamiento tecnológico?. Que sin duda alguna se vería obligado a cerrar. ¿Que sucede cuando llamamos a una ambulancia y el tiempo previsto  de llegada es de 5 ó 10 minutos y tarda media hora o una hora, o cuando el resultado de la cirugía plástica no es el esperado por el paciente? Pues que cada vez más se busca el asesoramiento legal, por si procede iniciar las acciones legales pertinentes.

 A su vez los Colegios Profesionales ejercerán una cierta influencia en la sanidad, que vendrá condicionada, será tanto mayor, cuanto mejor sepamos adaptarnos a las nuevas circunstancias, a los nuevos retos que nos plantea la sociedad, que nos va a demandar la sociedad, es decir mas agilidad, más transparencia, menos corporativismo, más compromiso, mayor proximidad etc. 

